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La estufa, el Asilo, los festejos culturales 
Y los tres señores que no fueron a los toros 
Janejos del „grup¡llo.,,== Habilidades del „gnipón" 
Siempre está de buen temple el 
que escribe la mayor parte de cuanto 
aparece en el Heraldo. A nosotros 
nos produce deleite la lectura de 
esos parrafitos que dicen está la 
plaza de toros sin tejado mucho más 
bonita que antes, y que todos los fes-
tivales cultos y atrayentes celebrados 
en Antequera se deben a iniciativas 
de los conservadores. Eso nos hace 
muchísima gracia y la opinión públi-
ca que sigue el curso de estas po lé -
micas y que se divierte todos los do-
mingos, gusta de que le repliquemos 
al Heraldo y pongamos de manifiesto 
sus ocurrencias sin omitir el comen-
tario en tono jocoso, porque hay co-
sas que no pueden decirse en serio 
ni por obligación. 
Nosotros, que estamos dispuestos 
a apagar todas las iluminaciones ve-
necianas que se encienda el alcalde 
y que no queremos se acostumbre el 
pueblo a estar continuamente divir-
t iéndose, vamos hoy a replicar unas 
cuantas cosas al periódico de la co-
munidad política más numerosa e 
importante que existe en la provincia 
de Málaga y que se denomina el 
grupón, puesto que llama grupillo al 
partido adversario. 
L a estufa de desinfección 
se pidió a Barcelona estando los l i -
berales en el poder y como se trataba 
de dotar al Hospital de un aparato 
nuevo, útil y muy necesario en el 
referido establecimiento benéfico, el 
alcalde señor Palomo consul tó a los 
conservadores, y a éstos les pareció 
muy bien el que se adquirieran los 
aparatos, no teniendo reparo e¡ en-
tonces jefe de la mayoría y hoy al-
calde don José León Motta, en firmar 
un documento en el que muestra la 
conformidad de la fracción conserva-
dora a que se adquiriera la citada 
estufa. Siendo así resulta ridículo 
que ahora, en su periódico, hable en 
mal sentido de la citada estufa, sin 
darse cuenta que el cuchillo político 
que usa para hacer daño al adversa-
rio tiene otro filo que le hiere a él. 
«Que la estufa costó una enormi-
dad de miles de reales». ¿Ahora es 
enormidad y antes no? *Lo triste es 
que no sirvió ni sirve todavía». Eso 
no es triste; eso es muy alegre d i -
ciéndolo el Heraldo, porque si no ha 
servido es porque no ha dado tiem-
po para que sirva, pero ahora puede 
servir puesto que se halla en perfec-
tísimas condiciones y solo falta que 
se construya un tabique que separe 
a la caldera de la estufa y que los 
señores conservadores busquen per-
sona que sepa manejarla. 
Pero según noticias—dice el He-
raldo—\A casa vendedora pagó co-
misión de venta a alguien. ¿A quién? 
Digalo enseguida, aunque no tiene 
nada de particular y es justo que 
todo representante que efectúa una 
operación de venta perciba su comi-
sión. En este caso, nosotros ignora-
mos quién es ese alguien y queremos 
saber qué persona ha cobrado la co-
misión. 
L a reapertura del Asilo 
dijimos en nuestro anterior número 
que podía celebrarse cualquier día 
y sin motivo de fiestas; como éstas 
no las hubo, fué preciso homenajear 
a la Caridad el primer día de feria. 
El Asilo no merece censuras, lo que 
las merece es la intención vanidosa 
del alcalde. No debe consentirse que 
los n iños pobres estén en un Hospi-
tal recreando la vista en el depós i to 
de cadáveres y sufriendo privaciones 
en una sala húmeda, fría y por de-
más antihigiénica. Por este acto i n -
humano tal vez, el que se obstina en 
demostrar buenos sentimientos, ten-
ga la antipatía del vecindario; pero a 
nosotros nos corresponde la aproba-
ción general porque estamos dicien-
do sin ningún género de miramien-
tos, que el Asilo instalado en ese 
local no debe existir y contando con 
tan escasa subvención, menos aún. 
Continuamente pregonaremos esto 
hasta verlo clausurado. 
Las imitaciones 
en lo de repartir pan a los pobres, 
no existen. Desde tiempo inmemorial 
se reparte pan a los necesitados en 
los días de fiesta señalada y resulta 
cómica y cínica la afirmación del He-
raldo atribuyendo a sus amigos i n i -
ciativas que fueron de nuestros ante-
pasados. Todos hemos sido en eso 
continuadores de aquéllos y no cabe 
decir a la gente que los liberales 
imitaron a los conservadores. Por lo 
pronto, éstos no han repartido pan 
en los días de la pasada feria y ello 
equivale a faltar a lo que ya es cos-
tumbre, perjudicando a los necesita-
dos, que hay muchos, aunque al al-
calde le convenga decir ahora que 
en esta época no se ha estimado 
preciso el citado reparto. La autori-
dad estima así y los pobres estiman 
censurarle por haber hecho esa eco-
nomía antipát ica. 
Los festivales atrayentes 
y culturales no los ha habido en esta 
última feria, y sí los hubo en la del 
año pasado. ¿A qué llama el alcalde 
cultura y atractivo? ¿Al cine público 
y a los fuegos? Porque en verdad, 
por mucho que se e m p e ñ e Q.\Heral-
do, el programa de fiestas celebrado 
carecía en absoluto de ambos ele-
mentos. ¿Que nosotros no tenemos 
autoridad para discutir las pasadas 
fiestas? ¡Claro que la tenemos! Como 
que en la feria de 1916 se organiza-' 
ron unos festejos como nunca se 
han hecho aquí . Eso no se puede ne-
gar, aunque el alcalde de hoy se em-
peñe vanamente en hablar de unos 
abusos falsos y de unas exigencias a 
comerciantes, que no existieron, y 
de enormes perjuicios que no llegó 
nadie a experimentar. La cuestión es 
escribir los vocablos enorme, abuso, 
persiguieron, atropellos, y así se hace 
política, pero política torpe y pasada 
de moda, porque la opinión pública, 
que conoce la tendencia, se mofa del 
que tan mal escribe y falta descara-
damente a la verdad. 
Los tres señores 
que no fueron a los toros se durmie-
ron en la puerta del Círculo cuando 
pasó la banda laureada por la calle 
del Infante, y cuando despertaron ya 
era tarde, pues estaba Saleri ponien-
do al cuarto toro un par de banderi-
llas al quiebro. 
Es original esto. La autoridad de 
un pueblo de treinta mil almas, te-
niendo cuidado si van o no a los to-
ros tres señores liberales. ¿No dor-
miría la siesta para estar detrás de la 
persiana? 
Manejos y habilidades 
los emplea sola y exclusivamente el 
periódico órgano del gran partido 
que manda. ¡Y vaya unos manejos y 
habilidades! Cuatro palabras Jetum-
bantes, y ya está la defensa de unos 
cargos razonados, hechos con impar-
cialidad y en ocasión oportuna y me-
recida. Es menester calmar los ner-
vios y emprender una nueva táctica 
política, pues los antequeranos no 
sienten hostilidad más que por aque-
llos que farolean y no hacen nada 
práctico y provechoso. 
Trece presos que se fugan 
En la madrugada de ayer han es-
capado de la cárcel trece reclusos. 
Llevaron a cabo su propósi to destro-
zando un pedazo de techo de la ha-
bitación en que dormían y penetran-
do en la de arriba repitieron la ope-
ración lie romper la techumbre con 
unos pedazos de madera y con los 
propios puños , pues estaba aquélla 
completamente podrida; se interna-
ron después en una cámara perdida 
y de allí al tejado, por una ventana 
pequeña que da vista a la cuesta de 
Barbacanas. 
Según detalles que nos ha facilita-
do el vigilante señor Cruz, los reclu-
sos saltaron a un patio inmediato de 
donde cogieron la soga de Un pozo 
y una cuerda de un columpio, y con 
ellas y añadiéndoles varias sábanas , 
las ataron a la mencionada ventana 
y se desprendieron a la calle. 
El suceso no ha ext rañado mucho 
teniendo en cuenta las malas condi-
ciones de la prisión y la escasa v ig i -
lancia que en ella hay: un solo em-
pleado para estar a la vista de 70 re-
clusos y sin fuerza en los alrededo-
res del edificio. 
Es muy censurable que hayan po-
dido huir trece hombres sin s e r v í s -
tos por agente alguno de la autori-
dad. El alcalde, con pretexto de cier-
tas economías ridiculas ha suprimido 
varias parejas de la guardia munici-
pal, quedando para el servicio de 
noche tan solo el cabo Bernabé . Re-
sulta que la población se halla a 
merced de la gente maleante, pu-
diendo realizarse con tranquilidad 
toda clase de tropelías y de robos. 
Se tiene a Antequera sin vigilancia 
nocturna, y se crea una plaza de se-
gundo jefe para que preste servicio 
de noche y se da el caso de que está 
nombrado hace treinta días, no se 
halla aquí, y desempeña , en cambio, 
un destino en El Chorro. 
Mientras tanto se escapan 13 pe-
nados de la cárcel en una noche es-
pléndida de luna y no hay guardias 
que se aperciban de su huida. De ha-
ber existido vigilancia en las calles, 
alguno de esos presos no hubiera 
conseguido escapar y tal vez los de-
más tampoco. 
Estamos, pues, pendientes de que 
ocurran sucesos más graves, y la au-
toridad tan tranquila. Con decir que 
hace beneficios al pueblo suprimien-
do empleados que son necesarios, 
cumple con el deber de hacer políti-
ca partidista. Esa es su misión, y la 
ejecuta al pie de la letra. 
o o o o o o o o o o o o o 
MOREHTC 
61 fotógrafo predilecto 
del público distinguido 
CUESTA DE LA PAZ, 
FESTIVAL ARISTOCRATICO 
Fiesta grandiosa 
o becerrada microscópica 
Bajad, musas soberanas 
de las cumbres del Parnaso 
para inspirar a este pobre 
romancero antequerano 
en el trance peliagudo 
de echarse encima el trabajo 
de describir una fiesta, 
tan brillante y de tal rango, 
que de solo recordarla 
me emociono y entusiasmo. 
Porque viejo y achacoso 
y como un alambre flaco 
aún puedo certificar 
que tengo el alma en mi almario 
y que soy de carne y hueso 
sin tener nada de mármol, 
y que bastante mejor 
que muchos jóvenes fatuos 
soy yo capaz de rendir 
tributo de humilde esclavo 
a las reinas del amor 
que ocupaban aquel palco. 
No ya mi pluma menguada, 
mas las de Ariosto o del Tasso, 
acertaran a cantar 
ni con lira ni guitarro 
el disloque y el delirio 
de contemplar aquel cuadro... 
Algo como si el Olimpo 
quedara deshabitado 
por que las diosas barbianas, 
las de más gracia y más garbo, 
ya las que visten de gasas, 
ya las que andan sin trapos, 
llenando el Carro del Sol 
vinieran hasta el fielato 
y que luego en carruaje 
o de Rojas en el auto 
con mantilla blanca o negra 
se hubieran transfigurado 
para formar un conjunto 
de bellezas, sobrehumano 
y dejar a los mortales 
aturdidos y embobados. 
Mas no es preciso acudir 
a los símbolos paganos 
ni a las hurles y ninfas 
ú otros símiles gastados 
para encomiar el sublime 
bello sexo antequerano. 
Había otra bella Elena 
a la cabeza del bando, 
y una Dolores Moreno 
y Carmen Palma a su lado 
como dos lindas nereidas 
que la estuvieran guardando, 
y estaba Clarita Ansón 
tan hermosa y de buen año, 
Dolorcitas Atirióles, 
Pura Blázquez, dos encantos, 
María Checa, Paz Jiménez, 
im par de ángeles alados, 
Carmen Iñiguez Perea 
y juana Cuadra, milagros 
que a Teresa de la Cámara 
solo han de ser comparados, 
y después Pilarjiménez, 
Carmen Bellido, dechados 
de la belleza local 
sal y salud rebosando,... 
y todas, una docena 
de lo bueno y refinado. 
El antepecho cubierto 
de pañolones bordados 
de vivísimos colores 
de tal pintura era el marco, 
ante la cual los artistas 
se quedaban alelados. 
El aspecto de la plaza 
brillante y abigarrado 
pues a más del señorío 
en pleno lujo y boato 
estaba completo el gremio 
de criadas y muchachos 
y muchos pollos de gorra 
contra el rigor pregonado. 
Había anunciadas sorpresas 
que en anuncio se quedaron 
y todo aquel festival 
famoso y aristocrático 
se redujo a becerrada, 
de hembras y no de machos 
en que los grandes fenómenos 
con maestría torearon, 
y eso que eran los bichos 
de gran estampa y tamaño, 
llegando a la muerte enteros 
y sin haberlos picado 
porque nadie osó tomar 
la contrata de caballos. 
Rafael Blázquez se lució 
al primero trasteando 
en faena inteligente, 
sereno y los pies parados 
y de una sola estocada 
a la fiera derribando. 
En su turno Morenito, 
alias el Pili nombrado, 
dejó alto el pabellón 
del toreo antequerano 
con una brega valiente 
y estocada hasta la mano. 
Y el bicho o bicha tercero, 
tan tremendo como bravo, 
al más joven le tocó 
de los Casaus hermanos 
que dió pases belmontinos 
bien ceñido y encunado 
y de un solo volapié 
salió lucido del campo 
aunque al llevárselo en hombros 
le dieron un batacazo. 
Los de Checa y un Cerezo 
muy bien banderilleando, 
y el niño del contador 
estuvo para chillarlo. 
No hubo lances de cocina, 
ni desuellos ni pinchazos, 
en fin, por algo era aquelló 
festival aristocrático. 
Yo cumplo como cronista 
y agradecido invitado 
haciendo aquí mi reseña 
calentita y coleando, 
pues si había que esperar 
la del domingo en «Heraldo» 
en que de fijo trabaja 
el director <Canta-claro», 
si tan largo me lo fías 
estará ya todo rancio. 
COLETILLA 
Los mejores vinos tintos legíti-
mos de Valdepeñas se venden en 
el almacén de calle Diego Ponce. 
Certifico 
He aquí la monomanía del alcalde. 
Don Pedro, certifique usted. Don Pe-
dro, que no deje de certificar porque 
lo dicho por usted es como si lo dijera 
San Pedro. ¡Por Dios, don Pedro, el 
certificado que le tengo a usted pedi-
do! Y don Pedro mira por encima de 
sus lentes y dice muy quedo: "lo ha-
ré, pero antes me voy a cenar porque 
éste viene ya cenado.. ..„ 
El último certificado que ha expe-
dido don Pedro, es para que sepamos 
por centécima vez, que los médicos 
titulares han cobrado el mes de Julio 
y han dejado de cobrar las seis men-
sualidades anteriores. ¡Pero señor al-
calde, si ya lo sabemos! Si estamos 
enterados de que lo hace usted mal y 
de que practica eso do "borrón y 
cuenta nueva„ para decir después en 
su "Heraldo,, que se han pagado 
treinta mil péselas de contingente con 
fondos pertenecientes al primer se-
mestre. Si ya estamos convencidos 
de que le ha pagado también a las 
beneméritas hermanas de la Caridad 
con ingresos que había de percibir su 
antecesor. Si no nos queda la menor 
duda de que va usted a hacer muchas 
economías a costa de los sagrados in-
tereses de una porción de acreedores 
q ie reclaman sus pesetas y usted no 
se las da porque con ellas satisface 
atenciones corrientes y le hace econo-
mías a sus amigos, que habían de pa-
gar los arbiti ios anulados. 
¡Pero qué cosas tan graciosas se 
le ocurren a nuestra primera autori-
dad! Pues no se atreve a preguntar-
nos ¿Se administra bien o no? para 
que nosotros le respondamos: bien 
no; mal sí, porque eso de percibir in-
gresos que corresponden a la actua-
ción del señor Palomo y abonarle a los 
médicos el mes de Julio dejando seis 
meses atrasados habiendo dinero para 
pagarles, es de malos administrado-
res. Se ha hecho usted cargo del acti-
vo y pasivo y debe pagar cuando co-
bra, dejando sin luz esos farolitos de 
colores denominados Rodaje y Guar-
dería. 
¡A ver, don Pedro; certifique us-
ted! 
ERRATAS 
En todos los periódicos son frecuen-
tes las erratas, y contando con que el 
buen sentido del lector las subsana, no 
es costumbre hacer mención de ellas, 
sino en los casos en que aquéllas son 
de verdadero bulto. 
Esto viene a cuento, lector, porque en 
los «Chispazos» (3.a plana) sé han des-
lizado dos de dichas erratas, que el ca-
jista olvidó corregir en las pruebas, y 
que han puesto echando «chispas» al 
autor de la citada sección. 
Son'estas: (las erratas, no las chispas). 
«Este casa extraordinario», por «este 
caso, etc.», y «'aetcs que vaya a morir» 
por «antes que vaya a morir». 
Palomo puso en práctica por entender-
lo acertado y plausible. Pero, claro es-
tá, ¿cómo va a mantener el alcalde de 
hoy una orden dictada por su antecesor, 
aunque ella sea iniciativa de sus pro-
pios amigos? Si lo hiciera, no sería 
conservador, y hay que demostrar ser-
lo, aunque las consecuencias las sufra 
el vecindario y la caja municipal. 
¿Se hace bien la política o no? 
Politiquilla de las calles 
En uno de los cabildos celebrados 
por la Corporación municipal de la an-
terior etapa conservadora, los conceja-
les señores Jiménez Robles, Cabrera Es-
paña y Rosales hablaron del mal estado 
en que se encontraban muchas vías de 
la población y cada cual expuso las 
causas que, a su entender, motivaban 
los inmediatos deterioros de las calles 
haciendo casi imposible su tránsito. Re-
cordamos perfectamente que D. Agustín 
Rosales propuso que los carruajes que 
van y vienen de la estación del ferroca-
rril hicieran el recorrido para la salida 
de la población por las calles Duranes y 
Santa Clara y por la de Lucena para la 
entrada. De esta manera se evitaban los 
cruces de coches y carros en vías estre-
chas y se obtenía el beneficio de que 
fuese más duradero su pavimento, apar-
te de la consiguiente comodidad y bue-
na vista. 
Por aquel tiempo dejó de actuar el 
partido conservador, y el nuevo alcalde 
señor Palomo dispuso el arreglo de las 
dos citadas calles que se hallaban en 
pésimo estado. Terminada la repara-
ción de calle Lucena y hecho un nuevo 
arrecife a la de Santa Clara, se coloca-
ron unas placas en las esquinas indi-
cando por dónde había de verificarse la 
entrada y salida de vehículos, y costó 
gran trabajo y algunas mullas el que se 
tuviese en cuenta tal medida, hasta que 
se acostumbraron los conductores de 
aquéllos y la disposición era respetada 
por todos. 
El actual alcalde, designado por el 
comité del «grupón», es aficionado a 
malgastar el tiempo en pequeneces y 
hombre que le gusta hacer politiquilla 
de lo chico y, por tanto, se le ha ocu-
rrido dejar sin efecto aquél acuerdo, que 
fué de los conservadores y que el señor 
Varias noticias 
E l fiel contraste 
El ingeniero fiel contraste de esta 
provincia, girará su visita de inspección 
a varios pueblos, estableciendo sus ofi-
cinas de contrastación los días 28 y 29 
de Septiembre en Archidona y del 17 al 
20 de Octubre próximo en Antequera y 
su partido. 
El cupo de instrucción de 1916 
Se activan en el Ministerio de la Gue-
rra los preparativos para que sean con-
centrados a filas con el fin de que reci-
ban instrucción los excedentes del 
reemplazo de 1916. 
Probablemente para los primeros días 
de Septiembre se procederá a su llama-
miento. 
Causas ingresadas 
En la Audiencia de Málaga han ingre-
sado las siguientes causas, procedentes 
del juzgado de Antequera: 
Contra José Jiménez Ligero y José 
Rodríguez Hidalgo, por disparo. 
Contra Luis Amores Jurado, por ten-
tativa de hurto. 
Contra Fernando Castillo Benitez, Juan 
Arias Calderón y Blas Moreno Gómez, 
por hurto. 
Descanse en paz 
En la mañana del día 27 del corriente 
entregó su alma a Dios el honrado y la-
borioso comerciante de esta plaza, don 
Antonio Pérez González. 
Su carácter franco y agradable le hi-
cieron granjearse la estimación de cuan-
tos le trataron, y de ello fué testimonio 
el considerable número de personas 
que para rendirle el último tributo de 
amistad acompañaron su cadáver hasta 
la última morada, acto que se verificó 
en la tarde del mismo día. 
Enviamos a la viuda y demás familia 
del finado nuestro sentido pésame. 
El atentado contra el Sr. Berdoy 
El incidente peligroso ocurrido al ge-
rente de la sociedad Azucarera anteque-
rana señor García Berdoy, sigue siendo 
objeto de la curiosidad y preocupación 
general, teniendo indignados a amigos 
y adversarios, que se congratulan de la 
buena suerte con que ha salido del inca-
lificable percance. 
La Guardia civil capturó anteayer 
cerca de Torremolinos al joven de diez 
y seis años José Bravo Carrasco, y se-
gún nuestras noticias, a virtud de inte-
rrogatorio a que le sometieron los guar-
dias, confesó que, en efecto, hallándose 
de cacería, había salido a la carretera al 
paso del automóvil del señor García 
Berdoy, pero que no recuerda lo que 
hizo poique se hallaba en estado de 
embriaguez. 
El detenido ingresó en la Prisión Pro-
vincial, quedando a disposición del Co-
mandante militar de Antequera, de don-
de es natural. 
Expropiaciones 
La dirección General de Obras Públi-
cas comunica a este Gobierno civil dos 
ÜA UNION ü i B E R A ü 
Reales Ordenes aprobando ios expe-
dientes de expropiación de terrenos en 
los términos de Anteqnera y Huniillade-
10 para la construcción de las carreteras 
del Puerto de Mataliebres a Alameda 
por Mollina y del Ramal de los Carvaja-
les, en la general anterior, respectiva-
mente. 
La primera expropiación importa pe-
setas 13.777,88 y 4.680,35 la segunda. 
C H I S P A Z O S 
Corre de boca en boca la noticia de 
que en no sabemos cuál dia del próxi-
mo mes va a erigirse la estatua al capi-
tán Moreno, celebrándose con tal moti-
vo una gran corrida de torós y otros 
festejos. 
Conste que no respondemos de la 
certeza de estos rumores, y que celebra-
ríamos se convirtiesen en realidad, pues 
ya es razón que se coloque en su pe-
destal la efigie del invicto héroe ante-
querano; porque 
si esta vez nos dan camelo 
y la erección se aplazara, 
¡que fijen la fecha para 
cuando las ranas crien pelo! 
Dice el «Heraldo>: 
«Hablan los documentos oficiales». 
Pues anuncie la entrada a dos pese-
tas, y el público «precipitaráse» para 
escucharlos. 
Porque ha de ser interesante una con-
versación entre papeles. 
Sg 
El mismo periódico dice que en el 
programa de fiestas de la pasada feria 
no ha figurado reparto de pan a los po-
rbes porque, a Dios gracias, nadie tiene 
hambre en esta época. 
Tiene razón el organillo oficioso: todo 
el mundo está harto.... de él, y más que 
harto, reventando.... de risa. 
S 
«Publiquen LA VERDAD de lo que 
dicen comerciantes e industriales». 
Con mucho gusto. Dicen que no es-
taba el horno para bollos y que si les pi-
den para cochura hubieran mandado al 
recaudador a Mancha, donde tienen he-
cho un depósito desde el año 14, que 
no se les va de la memoria un momento. 
Allí voló un avión; 
digo, no llegó a volar; 
pero voló la costumbre 
sí no de pedir, de dar. 
S 
«...pues no creían que «terminaran-
sen» las obras». 
Ya está contagiado don J.A.C. del in-
ventor de «colocólo» y «manifestáron-
noslo». 
as 
«...quemándose una lucida vista de 
fuegos artificiales y justo es consignar 
que todo el repertorio fué bonito sobre-
saliendo la Cascada....» 
«Cuando llegó a quemarse la Casca-
da se desbordó el entusiasmo...» 
Igual no se ha visto nada; 
y, sobre todo, al cronista, 
de las piezas de la vista 
le gustó más la Cascada! 
§g 
«Se necesita evocar el recuerdo de 
cada uno de los números que compo-
nían la vista, y se verá cuan variado es». 
Lo que se necesita es un intérprete 
para saber si la variación se refiere al 
recuerdo, a los números, o a la vista; y 
«se vferá» que el autor solo conoce la 
gramática por el forro. 
No digo que sea burrada 
el párrafo, no señor; 
mas con perdón del autor, 
es una mamarrachada. 
8Z 
La ihiminación a la veneciana que lu-
ció el año pasado, siendo alcalde el se-
ñor Palomo, fué según el «Heraldo», un 
mamarracho impropio hasta de una al-
dehuela. 
Y esta feria, la misma iluminación con 
economías, estando instalada solamen-
te en el Paseo, ha hecho que «presente 
toda la población un espectáculo bellí-
simo». 
Esto tiene tres bemoles. 
Don JAC sigue contagiado 
y se cuela demasiado 
hablando de los faroles. 
se 
«La situación de estos «Alegría» y 
«Gonzalo» no es la del año anterior, 
pues éste último ocupaba el lugar del 
otro, y viceversa...» 
¡Si; es muy importante eso de que 
«Alegría» se ponga delante y «Gonzalo» 
detrás! 
se 
«...la banda municipal interpretaba es-
cogidas piezas que formaban un con-
junto peregrino con los ecos sonorosos 
de las músicas de los circos». 
Como que daban ganas de empren-
der una peregrinación a Egipto y tornar 
cantando: 
Banda de Sansebastián 
déjala tocar, déjala dejalá. 
2? 
«...resulta penoso contraste, que pre-
cisamente cuando ha sido depositario 
persona que por ser procuradora de la 
compañía...» 
Nadie ha sabido hasta ahora 
este casa extraordinario, 
de que sea el depositario 
a la vez... «procuradora». 
se 
«Con el fin de descongesticnar la cár-
cel de Málaga, de reclusos,...» 
Opino que deben ir 
médicos, sin dilación, 
aetcs que vaya a morir 
la cárcel de congestión. 
Los viajes a Málaga 
y las supercherías del Heraldo 
De la conversación que han tenido 
los documentos oficiales se ha sacado 
en claro que el anterior alcalde ha inver-
tido 525 pesetas .en viajes a Málaga. 
Ello significa que durante 18 meses la 
primera autoridad del pueblo ha reali-
zado diez viajes a la capital y todos 
ellos, como es consiguiente, para resol-
ver asuntos oficiales. ¿ Y qué tiene 
esto de extraordinario para tanto ruido? 
¿No existe un acuerdo del Ayuntamien-
to para abonar al alcalde los gastos de 
viaje que por razón del cargo tenga que 
realizar? Pues si es así, nada más claro 
ni más limpio que hacer un libramiento 
de la cantidad gastada y de esta manera 
no puede censurarse al alcalde que a sí 
mismo se libra 50 pesetas por estar dos 
días en Málaga. ¿Es que es mucho esa 
suma? ¿Es que el actual presidente del 
Ayuntamiento entiende que la autoridad 
de una «urbe importantísima» debe via-
jar en 3.a y hospedarse en casa de Meri-
quín? Pues empiece a dar ejemplo y no 
critique nimiedades ridiculas, ni intente 
sacar politiquilla de donde no la hay. 
El señor Palomo ha dicho con clari-
dad cuánto ha gastado en esos viajes y 
el alcalde de hoy prefiere ocultar esto al 
vecindario y decirle en las columnas de 
su periódico. «Los viajes los hago con 
dinero de mi bolsillo particular». La 
gente pone en duda estos rasgos de es-
plendidez y no hay quien le quite de la 
cabeza que esas y otras misas salen de 
la caja municipal y que puede haber mi-
sas mayores, de 89 kilómetros por fe-
rrocarril en 1.a clase. Hotel Inglés, pro-
pinas y un canasto de chirimoyas. 
¿No es mejor, señor alcalde, hacer 
las cosas con claridad, que engañarse a 
sí mismo? ¿No ve usted que el pueblo 
conoce ya la administración pública y 
no le entran las ruedas de molino? 
Cuatro viajes lleva efectuados a Má-
laga el actual alcalde desde que subió al 
elevado sitial y, como es consiguiente, 
gastos habrá hecho, ¿no es eso? pues 
dígale a la ciudad amada que los ha sa-
tisfecho de su bolsillo particular y verá 
como se «riye». 
Las siguientes cuartillas no se publi-
caron en el número anterior por estar 
ya confeccionado cuando estas se reci-
bieron. 
D E M O L L I N A 
Caria abierta 
Sr. director de LA UNIÓN LIBERAL. 
Antequera 
Muy Sr. mfo y respetable amigo: Rue-
go a usted tenga la bondad de ordenar 
que en el semanario de su digna direc-
ción se inserten las adjuntas cuartillas 
que, como le decía en mi carta anterior, 
le remito en justa defensa a los cargos 
que contra mí formulaba el autor de la 
carta publicada bajo el epígrafe «Cosas 
escandalosas», en el semanario «Heral-
do de Antequera», de doce del actual. 
Si por su mucha extensión no fuese po-
sible darlas a la publicidad en un solo 
número, le suplico lo haga dividiendo el 
trabajo en dos o más semanas, hasta la 
conclusión. 
Dándole por ello anticipadas gracias 
se repite de usted, como siempre, por 
sil afectísimo y s. s. que le saluda y 
b. I. m.—JUAN PALOMO. 
Mollina a 24 de Agosto de 1917. 
Las pasiones ruines y miserables de 
algunos seres desalmados y provocati-
vos, poco conscientes de lo que signifi-
can los lemas Razón, Justicia, Equidad, 
que cual ocurre al autor de la carta fir-
mada con las inicíales A. P., que el se-
manario «Heraldo de Antequera» publi-
ca bajo el epígrafe «Cosas escandalo-
sas» en el número 394 correspondiente 
al domingo .12 del actual, de que ya me 
ocupaba en carta inserta en el periódico 
LA UNIÓN LIBERAL de su digna dirección 
respectivo al día 17 del propio mes; en 
su constante afán de desprestigiar juz-
gando con ligereza a sus adversarios en 
política, y guiados de la mala fe de que 
van precedidos todos sus actos, llegan 
en su osadía a tales extremos, con tal 
de infundir alarma y crear atmósfera en 
la opinión pública, que solo merecen el 
desprecio de toda persona que en algo 
se precie de culta y honrada, y dan lu-
gar a que se saquen a la publicidad, co-
mo me propongo hacerlo, después de 
rebatir punto por punto todo aquello 
que injustamente se me atribuye, las 
irregularidades, abu.Oí, chanchullos e 
inmoralidades cometidos en el Ayunta-
miento y fuera de él, por los amigos 
del firmante de la carta de que se trata, 
en las etapas de mando del partido 
conservador, en esta localidad, que has-
ta ahora permanecen ocultos, a fin de 
que de ello tengan conocimiento tanto 
las personas y entidades residentes en 
este pueblo, cuanto las que habitan 
fuera de él y sean juzgados por la vin-
dicta pública. 
Dice el comunicante en su asquerosa 
misiva, como si ello, caso de ser cierto, 
fuese depresivo o denigrante, que soy 
el aguador del pueblo y que mientras 
he estado al frente de la alcaldía, traía 
el agua para el consumo de la localidad 
uno de mis «muchachos», atacando de 
paso, aunque ocultando el nombre, a 
personas muy cultas, dignas y honradas 
merecedoras de todos los respetos, que 
en situaciones liberales han ocupado el 
sitial del alcalde, en el Excmo. Ayunta-
miento de esa ciudad. 
¿Cuándo he sido aguador, ni quién 
me ha visto conducir de la fuente públi-
ca y distribuir a domicilio, antes, duran-
te el tiempo de mi gestión, ni después, 
tan necesario como indispensable líqui-
do? Como el trabajo honra y dignifica 
al que es amante de él y todos los que 
se precien de personas morales deben 
tener alguna ocupación—puesto que la 
vagancia es vicio —que les permita al-
gún rendimiento, mi hijo José Palomo 
Carmona (que es amante del trabajo), a 
quien ha tiempo compré un carro con 
su correspondiente depósito y una ca-
ballería, se dedica a la industria, si así 
puede llamarse, ya explotada por otros, 
de surtirse de agua en la fuente pública, 
distante unos tres kilómetros de la po-
blación, para el abastecimiento de este 
vecindario, sin que esto bajo ningún 
concepto pueda considerarse afrentoso, 
toda vez que se trata de un acto pura-
mente lícito. 
La saña con que arremete el comuni-
cante, los comentarios que el mismo ha-
ce para argumentar su denuncia y criti-
car mi gestión como alcalde, la literatu-
ra, en fin, de su carta y las frases grose-
ras y ordinarias que emplea para com-
batirme, demuestran bien claramente la 
clase de sujetos de que se valen los ele-
mentos que integran el partido que ac-
tualmente rige los destinos de este ve-
cindario. 
Las obras de que trata A. P. en su 
carta, se llevaron a cabo en el Cemente-
rio público de esta localidad, por un 
maestro, dos oficíales y seis peones 
o jornaleros, en las semanas del 8 al 
14 de Enero, 29 de Enero al 4 de Fe-
brero, 26 de Febrero al 4 de Marzo, 9 al 
15 de Abril, 28 de Mayo al 3 de Junio y 
11 al 17 del ínismo mes, todas del co-
rriente año, según las relaciones de jor-
nales y materiales que, aprobados en la 
sesión del 26 de Junio último, y con 
certificaciones de los correspondientes 
acuerdos Capitulares, obran unidas al 
oportuno libramiento de pago de las 
1.500 pesetas importe total del coste de 
la obra, expedido bajo el número 104 
de orden, el cual se encuentra en poder 
del depositario municipal de esta loca-
lidad, siendo inexacto que yo tenga que 
estar retraído en mi casa, temiéndole al 
pueblo, pues éste está bien convencido 
de mi honradez y en su mayor parte 
—aunque esto sea algo inmodesto— 
aplaude con entusiasmo los actos inhe-
rentes a mi gestión como alcalde, ape-
sar de lo que afirman mis adversarios 
en política, y por el contrario rechazan 
a los que en la actualidad—por haber 
tomado por asalto el Poder, de la ma-
nera por todos conocida—nos gobier-
nan en este pueblo, toda vez que son 
bien conocidos sus procedimientos an-
teriores, sabe de lo que son capaces y 
por consiguiente está bien percatado 
de que no han de traernos la ansiada 
felicidad. 
Ni este Palomo—como dice el impro-
visado cronista—ni ninguno de sus as-
cendientes ni descendientes, han tenido 
jamás la más leve mancha en su con-
ducta privada ni política, por cuyo mo-
tivo tampoco han tenido nunca cuentas 
con la Justicia, lo cual es bien notorio; 
pero en cambio, algunos de los que 
ahora pretenden redimirnos han explo-
tado melinos en que se han elaborado 
aceites, en gran escala, con aceituna de 
dudosa procedencia, y otros negocios 
poco lícitos, como por ejemplo, los de 
compraventa de caballerías clandesti-
nas, etc., etc., bien conocidos en este 
vecindario y fuera de él, que les han 
producido pingües rendimientos, base 
de su riqueza. 
Es cierto que al cesar yo en el cargo 
de alcalde, de la manera ilegal ya cono-
cida, — por habérseme usurpado con 
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violencias, según se expone en el recur-
so gubernativo entablado, el sitial de la 
presidencia de este Ayuntamiento,—-te-
nia en su poder el depositario munici-
pal, 500 pesetas procedentes de los des-
cuentos hechos a los participes del pre-
supuesto, tanto por el concepto de uti-
lidades, de la 1.a tarifa, cuanto por el 
impuesto del 1,20 por 100 sobre pagos 
para el Estado, de cuya suma me hice 
cargo, mediante resguardo, no en la 
forma que dice el autor de la carta, con 
el fin de atender al pago de dichas con-
tribuciones, cuando se pusiesen al co-
bro, por tener el convencimiento de que 
mi sucesor, como ya anteriormente ha 
ocurrido con otros en este pueblo, en 
esa ciudad y en otras localidades, no 
había de atender con la solicitud y dili-
gencia debidas, al cumplimiento de di-
cha obligación y ser responsable direc-
to, como ordenador de pagos, el alcal-
de que los acuerda; pero de esa suma 
tengo abonadas 203 pesetas 71 cénti-
mos, por las utilidades del primer tri-
mestre, según recibo número 443 de or-
den, que expidió la Recaudación de esta 
Zona y 174 pesetas 40 céntimos que, 
por cuenta de contingente provincial, 
se ingresaron en 26 de julio último, fe-
cha posterior a la de mi salida de la al-
caldía^ según carta de pago núm. 581 de 
orden, cuyos documentos están a dis-
posicióji de todas cuantas personas de-
seen verlos, quedando en mi poder 121 
pesetas 85 céntimos, a cuenta del se-
gundo trimestre de utilidades que aún 
no se ha puesto al cobro. 
Es completamente falso cuanto el co-
municante asegura respecto al envío a 
Antequera de 300 pesetas por cuenta de 
500 que dice reclamaron de allí, para 
gastos políticos, puesto que ninguna 
exigencia se me ha hecho en tal sentido 
y por consiguiente no es posible tam-
poco que haya persona alguna que, pre-
ciándose de digna y honrada, se atreva 
a sostener haberme oído decir seme-
jante disparate, que solo puede ser obra 
de un degenerado o desequilibrado, o 
de un malvado que sirve de instrumento 
ciego al que lo afima. 
Rebatidos en la forma expuesta, los 
actos que se me quieren imputar, paso 
a enumerar algunos de los realizados 
por mis adversarios para que no perma-
nezcan ignorados, ya que ellos cegados 
por la pasión y teniendo mucho por qué 
callar, se atreven a falsear la verdad de 
la manera tan descarada que lo hacen; 
a saber: 
En 26 de Abril del año próximo pasa-
do de 1916, se pagaron por gastos de 
eleciones-sin haberse celebrado duran-
te él ningunas elecciones generales ni 
parciales, puesto que en las convocadas 
para Diputados a Cortes fué elegido por 
este distrito don Diego Salcedo y Du-
rán con arreglo al articulo 29 de la Ley 
—cuatrocientas pesetas de los fondos 
municipales, según libramiento número 
9 de orden, sin previa justificación, por 
estar el depositario relevado de esta 
formalidad, en virtud de acuerdo adop-
tado por el Cuerpo Capitular, en sesión 
del 23 del mismo més; en 30 de junio 
del propio año y a virtud de acuerdo 
en la sesión del 30 de Abril anterior, 
se pagaron a don Francisco Rubio Fer-
nández, que era el depositario, como 
ebanista, profesión que nunca ha tenido 
ni tiene, bajo libramiento número 61 de 
orden, con relevación de justificar el 
gasto, 200 pesetas por 8 sillones para 
las oficinas municipales, que aún no se 
han construido ni se confeccionarán; y 
en la misma fecha y por consecuencia 
de igual acuerdo, se abonaron también 
al referido depositario, bajo libramiento 
núm. 62, con relevación de justificar 
la inversión, otras 200 pesetas por gas-
tos de higiene y salubridad que quizá 
tampoco se causaran, aparte de otra se-
rie interminable de pagos que adolecen 
de iguales -vicios de nulidad, hechos 
por la Caja municipal, como si los indi-
viduos que integraban el Ayuntamiento, 
que son en su mayor parte los mismos 
que ahora lo componen administraran 
bienes propios. 
Pero hay más y más escandaloso aún: 
Se construyó una casa Matadero en las 
afueras de esta localidad, para la cual 
parece no había consignación especial, 
cuyo gasto total no llegaría ciertamente 
a quinientas pesetas y por ella se dice 
figuraron una cuenta ascendente a unas 
cuatro mil pesetas próximamente, que 
se pagó de diferentes artículos del pre-
supuesto municipal. 
Se construyó asimismo, mediante 
una rifa de dinero hecha al efecto, y por 
prestación personal voluntaria, una ca-
rretera que partiendo del Ventorrillo 
nombrado «La Caleta», atraviesa la po-
blación y termina al final de la calle de 
Sevilla, y sin embargo se dice tam-
bién que dé ella figuraron una cuenta 
de gastos no muy pequeña, que se pagó 
de los fondos municipales. 
Había en este pueblo un Pósito en el 
cual existía un capital bastante conside-
rable, tanto en metálico, como en gra-
nos, que en las épocas de la siembra y 
de la escarda hacia préstamos, con un 
módico interés, a los pequeños labra-
dores, arrancándolos asi de las garras 
de la usura, y los mangoneadores de 
aquellos capitales, dieron al traste con 
dicho Establecimiento benéfico, al ex-
tremo de que actualmente no da señales 
de vida. 
También existen en esta localidad, 
por si todo lo ya relatado pareciera po-
co, unos cuantos individuos de la cate-
goría de ricos, cuyos nombres no cito 
ahora, por haberme extendido ya dema-
siado, que militan en el gran partido, 
como ellos llaman al conservador, que 
poseyendo grandes piaras de caballe-
rías, ovejas, cabras y cerdos y teniendo 
multitud de carruajes de lujo, no tribu-
tan a favor del Estado, ni por la contri-
bución sobre la riqueza pecuaria esta-
blecida por el Reglamento de 30 de Se-
tiembre de 1885, ni por el impuesto so-
bre carruajes creado por las leyes de 30 
de lunio de 1895 y 28 de Junio de 1898, 
así como por el Reglamento de 28 de 
Septiembre de 1899, siendo por tanto 
defraudadores a la Hacienda. 
Si siguiese relatando hechos análogos 
emborronaría algunos centenares de 
cuartillas y serían insufi-cientes todas las 
planas del periódico para dar cabida a 
las mismas, por lo cual suspendo por 
hoy la labor emprendida y me abstengo 
de todo comentario, dejando que la so-
beranía del pueblo con espíritu sereno 
e imparcial, juzgue los actos públicos 
de unos y de otros y emita su fallo. 
Juan Palomo. 
Imp. de F. Ruíz, Merecíllas 18 
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prepara ricas Bizcochadas, Cuajados de Almendra, Fuentes de gloria, Ramilletes, Budines de 
Victoria, Fuentes de Fruta, Bandejas de repostería fina y pasteles, Bandejas de galletas finas, 
Fuentes de jamón en dulce de Trevelez y cuantos caprichos se deseen. 
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de cauchú y metal 
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Pechadoras 
Numeradoras 
Lapiceros de 3 y 4 usos 
Tintas para sellos, Tampones 
Pida usted en todos los buenos establecimientos 
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